Sophie abrazó con fuerza a Jefazo por la espalda. El hámster no sabía que hacer: frente a él el Knight of Orange le ordenaba regresar a Tokyo, y detrás la hámster a la que se había confesado la tarde anterior le rogaba en silencio que no la abandonara. Ésta posó su cabeza sobre su espalda y le abrazó con aún más fuerza. Aún así, se dio cuenta de que sus patas temblaban. Las sujetó, deteniendo sus convulsiones, y se armó de valor para encararse a André.

-Yo me quedo -le anunció seriamente. Sophie sonrió y le soltó, situándose a su derecha.

-No me hagas repetirme -amenazó el hámster naranja. Miró a su hermana, que le devolvió la mirada enfadada, y tuvo que desviar la vista- Sophie, él tiene que volver con sus amigos y... -trató de explicar más amable.

-No me trates como a una niña pequeña, André -le espetó la hámster. Marie, sentada en el sofá del club, suspiró. Sophie se hacía la dura, pero seguro que tenía ganas de llorar- Jefazo me quiere, y yo le quiero a él -explicó levemente sonrojada, cogiendo a su amado con la pata izquierda mientras hablaba.

-Desde siempre, han habido muchos hámsters que “te han querido”, Sophie -comentó André sarcástico- No tenemos tiempo para juegos -espetó.

-¡Oye, me da igual que seas su hermano, su tío o su abuelo! -estalló Jefazo- ¡Me importa un comino tu espada y tu rango, y lo buen amigo que seas de Bijou! Pero no te pienso permitir que dudes del amor que siento por Sophie, ¿entiendes? -gritaba. Apretó un puño y avanzó la pata derecha. André cruzó los brazos.

-¿Eres consciente de lo que dices? A mí no me sirve que “ames” a Sophie. Tienes que protegerla, tienes que hacerla feliz... No sabes dónde te metes -concluyó.

-No me importa contra quién tenga que pelear o si tengo que dar mi vida por ella. Yo la amo, y la protegeré siempre. Soy Jefazo, y nunca falto a mi palabra -aseguró.

-André... por favor, confía en él -le rogó su hermana con un tono inocente.

El hámster suspiró y les miró. ¿De verdad debía confiar en aquél hámster que apenas conocía la protección de su hermana Sophie? Era cierto que había cuidado a Bijou todo el tiempo que había estado en Japón, pero aún así... él no sabía nada de la vida en París.

-Hermanito... -le volvió a pedir Sophie, al ver que no respondía- Jefazo es un buen hombre, de verdad -le abrazó el brazo con fuerza- ¡Y yo le quiero!

El hámster sonrió y estiró los brazos. Sophie captó el mensaje y corrió a abrazar a su hermano. Él cerró sus brazos tras la espalda de su hermana mientras ella reía.

-Hacía más de un año que no me dabas un abrazo así -comentó el hámster- Ésta bien... Jefazo, puedes quedarte aquí. Las chicas te explicarán cómo va todo, dónde encontrar comida y esas cosas -miró a Sophie- Espero que cuides de ella tan bien cómo haría yo.

-¡Descuida! Y bueno... dile a los Ham-Hams que tardaré un poco más en volver -pidió el hámster, riendo- Me parece que Hamtaro tendrá que ser el líder un poco más.

-Cambiando de tema... -habló por fin Marie, que se había mantenido al margen- Hermano, ¿y esas prisas?

El hámster se acercó a su hermana, que aún estaba sentada en el sofá mirando la televisión, y le frotó la cabeza.

-¡Pero si ya lo sabes! -rió. Ella sonrió y alzó la cabeza para verle- Voy a acabar con Gargamel -su voz se tornó seria. Jefazo interrogó a Sophie con la mirada, y ella le respondió encogiéndose los hombros- Ah, claro... -se giró hacia la pareja- Tú no lo sabes -destacó dirigiéndose al compañero de Sophie- Ya te dije que nuestros padres murieron cuándo eramos pequeños... Pues bien, no murieron, sino que fueron asesinados -detalló con tranquilidad- Su asesino fue un gato llamado Gargamel. Es miembro de una organización terrorista conocida cómo “La Garra Oscura”. Nuestra familia desde siempre ha estado en la mira de ésos gatos... -en un impulso, ajustó el cuello de su toga- Es por éso que soy el Knight of Orange. Para protegerlas de ellos -aseguró.

-¿Y ése tipo está en Tokyo? -preguntó Jefazo. André se limitó a asentir con la cabeza- ¡Los Ham-Hams están en peligro! -bramó nervioso.

-No te preocupes. Vosotros sois hámsters tranquilos, no os relacionáis políticamente y además contáis con la protección del Rey Arco. No sois un objetivo para ellos -trató de tranquilizarlo, aunque más bien parecía que les menospreciaba.

-Quizás tengas razón, pero...

-Tranquilo, yo me encargaré de que no les pase nada -desenfundó la espada- Lo juro por mi honor y por ésta espada.

El hámster se paró frente a la puerta del Club de la Francia-Ham. Hacía más de un año que no pasaba por allí, y ahora, en tan sólo un par de días, volvía a marcharse. Sophie le miraba con ojos tristes mientras abrazaba a Jefazo con fuerza, tratando de no llorar. Marie le observaba con los brazos cruzados, tratando de mantener una dura fachada.

André sonrió y miró a los tres hámsters. 

-Volveremos a vernos cuándo sea el Knight of True Orange -abrió la puerta- Chicas... cumpliré nuestra venganza -prometió, antes de salir tras la puerta y cerrarla con fuerza.

Mientras subía por el túnel camino a la superficie, podía oír los ecos de los llantos de sus hermanas a través de la puerta de su casa.

La puerta del Ham-Ham Club se abrió y todos los hámster se lanzaron hacia ella, esperando encontrarse de nuevo con su carismático líder. Sin embargo, al sólo ver al Knight of Orange, el ambiente se volvió tenso y extraño.

-Jefazo se ha quedado en París -se apremió en explicar el hámster guerrero- Al parecer le ha gustado mucho la hospitalidad de mi club... tanto cómo para enamorarse de mi hermana Sophie -explicó. Todos se sorprendieron- Hamtaro, aquí tengo una carta de Jefazo que me dijo que te diera -el hámster recogió la carta con una sonrisa- Creo que tiene algunas ordenes y sugerencias para que “no se te desmadre el asunto”, según me dijo -explicó algo distante. Realizó un rápido vistazo a los Ham-Hams, y sus ojos se clavaron en Bijou, que le miraba con una sonrisa complacida.

-¿Porqué no...? -comenzó a proponerle Pashmina.

-Bueno, tengo una misión que cumplir y no quiero perder tiempo -la cortó- Ha sido un placer volver a veros, estoy seguro de que nos volveremos a ver pronto -aseguró, preparándose para marcharse.

-¿Otra misión? -le interrogó Hamtaro. André chasqueó la lengua con el paladar, molesto.

-Se trata de mi misión esencial -explicó sin muchas ganas. Realmente sólo quería que se enterase una de las criaturas allí congregadas.

-¿Si la cumples serás el Knight of True Orange? -preguntó inocente Gorrilla. El hámster bufó y se giró, saliendo por la puerta, dejándola abierta.

-¡Qué maleducado! -protestó Tigrilla. Iba a comentar el asunto con Bijou cuándo observó que su amiga salía corriendo tras el guerrero.

-¿Sabes? Yo nunca he considerado que estaba asesinando a nadie cuando mataba a esos gatos -explicaba a la hámster con la que observaba el cristalino río. El reflejo de ambos echados sobre la hierba le reconfortaba- Al fin y al cabo, cumplía ordenes de Su Majestad. Aquellos gatos mataban a decenas de hámsters inocentes, yo sólo les castigaba por sus crímenes -hizo una pausa. Observó en el agua que la mirada de Bijou parecía triste- Pero hoy, Bijou... hoy no voy a matar a un gato porque Su Majestad me lo ordene. Hoy voy a matarle... porque es lo que deseo -levantó sus patas y en sus pupilas podía leerse el miedo- Voy a convertirme en un asesino. Exactamente en lo mismo que es él -la hámster cogió la pata izquierda de André y la apretó con la suya. Luego, le dirigió una mirada llena de tranquilidad.

-Piensa que lo haces por ellas. No te diré que es lo justo, porque matar no es la solución... pero es algo que necesitáis -su voz sonaba tan suave, tan cálida...

-Tienes razón -sonrió- Cargaré con éste pecado, por mis padres, por mis hermanas, y por Su Majestad, que me confió el poder del Arcoiris.

Algunas nubes comenzaron a encapotar el cielo soleado. ¿Quizá eran un presagio de lo que iba a acontecer en las calles de Tokyo?

El Knight of Orange caminaba tranquilo pese a la fina lluvia que caía en la ciudad. Su corazón latía con fuerza, no sólo por la conversación que había mantenido con la hámster que amaba, sino por la excitación de enfrentarse a su nemesis. Recuerdos de su infancia se agolpaban en su mente, pero rápidamente eran desechados. Recordó el vil asesinato de sus padres, del que fue testigo, y sus ojos se llenaron de ira.

En ése instante, se detuvo. Frente a él, en aquél desértico parque, se encontraba la fuente de todos sus miedos y penurias.

El gato era de una estatura media, André se había enfrentado a gatos más grandes. Su pelaje era marrón, y tres zanjas negras recorrían su lomo. Los pelos de su cola estaban erizados, amenazantes. Siempre los había tenido así. En sus ojos oscuros el pequeño hámster sólo podía leer la muerte y el dolor que el gato había infligido no sólo a su familia, sino a muchas más.

El animal se percató de la presencia del pequeño y esbozó una sonrisa, mirándole con aires superiores.

-Veo que no me recuerdas -anunció André. Su voz era seca, carente de sentimiento. Se comunicaba en francés con su enemigo, era la única forma de que se entendieran ambas especies- Mi nombre es André Bresson, primogénito de Pierre Bresson y Lauren Brumel -el gato liberó un soplido de admiración.

-Vaya, así que tú eres aquél pequeño que la paloma salvó -comentó sin mucho interés- Tenéis suerte de que el Jefe no me mandase tras vosotros, ¿pasaste una buena infancia? -se burló. André enarcó las cejas, crispado.

-Por tu culpa, no sólo mis padres perdieron la vida, también mis hermanas tuvieron pesadillas durante meses. ¡Ellos confiaban en ti y tú los traicionaste! -gritó lleno de ira. El gato rió. Una risa malévola.

-Si no les mataba, la organización me mataba a mi. Supongo que hasta tú entiendes que era más importante seguir viviendo. Y, de serte sincero... me gusta mucho más ésta vida que tengo. La carne de tus padres...

-¡Silencio! -ordenó el hámster. Extrajo su espada y la enarboló en dirección al gato- Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris, serás ajusticiado por tus crímenes -sentenció. Echó a correr en dirección al gato, sin miedo, con determinación: acabaría con él fuera como fuera. El gato por su parte erizó su pelaje, preparándose para la batalla.

La espada del Knight of Orange golpeó una de las garras de su rival, que ejercía presión, tratando de aplastar al hámster. André logró zafarse y dio un salto hacia atrás, preparado para la siguiente embestida. Gargamel se dio rápidamente la vuelta y le golpeó con la cola, lanzando a André contra un árbol cercano. El impacto provocó que el hámster vomitara sangre y aflojara su espada. Apretó la empuñadura con fuerza y se impulsó desde la misma corteza del árbol con fuerza contra el gato. Éste pegó un salto y lo esquivó, haciendo que André se golpeara contra el suelo, aunque por suerte pudo controlar la caída y no recibió daños. El hámster adelantó la espada justo a tiempo para evitar un ataque frontal de su rival.

Ambos luchadores se mantuvieron alejados, aguantando el chaparrón que incesantemente bañaba la ciudad de Tokyo.  

-¡Pagaras por todo el sufrimiento que has infringido! -exclamó André, lanzándose en un ataque frontal contra el gato. Éste le esperó, era un ataque superfluo, lleno de ira, era muy fácil de esquivar. Flexionó sus cuatro patas y se preparó para acabar con el pequeño incordio.

El hámster estaba a escasos pasos del gato. Se echó sobre el suelo, derrapando hasta entrar debajo de su cuerpo. Gracias al suelo mojado por la lluvia, el impulso le permitió alzar su espada, clavándola en el pecho del terrible animal, y atravesarlo de arriba-abajo, mientras la sangre caía sobre él y le bañaba. El gato bramaba y maullaba hasta que su voz se quebró y cayó al suelo. André se alzó y observó el cuerpo muerto del asesino de sus padres. Sus patas, su cara, su vientre... de todo su cuerpo goteaba la sangre de aquél gato. Miró al cielo, a la lluvia que no paraba de caer, y rió.

Una risa desquiciada, loca... pero también triste. Mientras reía, las lágrimas de sus ojos y la lluvia limpiaban su pelaje de la sangre del animal, que se diluía en el suelo...

Había cumplido su promesa.

